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as relaciones de identidad entre las palabras se producen cuando existe una equivalencia, bien 
de significados o bien de significantes, entre dos signos diferentes. Estas relaciones de identidad 
dan lugar a tres fenómenos semánticos conocidos con los nombres de sinonimia, polisemia y 
homonimia.  
SINONIMIA 
Tradicionalmente el término “sinónimo” se ha venido entendiendo como <<aquel vocablo o 
expresión que tiene una misma o muy parecida significación que otro>>, de hecho, esta es la 
definición que el Diccionario de la Real Academia nos ofrece.  Así, atendiendo a tal definición, 
podemos afirmar que el concepto de sinonimia bien podría tomarse en sentido amplio o en otro 
sentido más estricto.  
A este respecto, si atendemos a un sentido más amplio, son sinónimos aquellos términos de 
significado próximo o emparentado. Es lo que muchos libros de texto denominan como sinonimia 
parcial o cuasisinonimia. La constituyen palabras cuyo marco semántico y cuyos semas coinciden en 
una parte más o menos grande, que en determinados casos pueden emplearse en el mismo contexto, 
unas en sustitución de otras. Por ejemplo, los vocablos “muerto” y “difunto” son considerados 
sinónimos, sin embargo, en la oración “al ver los resultados, Alberto se quedó muerto” difícilmente 
podríamos sustituir el término “muerto” por “difunto”. Igual ocurre con las palabras “flaco” y 
“delgado”, pues en la oración “lo han operado del intestino delgado” sería imposible la sustitución.  
En un sentido estricto nos encontramos con el caso de la sinonimia absoluta o total, consistente en 
la coincidencia de dos términos en el conjunto de rasgos denotativos. Se trata, pues, de palabras que 
tienen el mismo significado y que son intercambiables en todos los contextos. Sin embargo, existen 
pocos sinónimos absolutos. Según Ullmann “es casi un axioma el que la sinonimia total constituye un 
acontecimiento extremadamente raro, un lujo que la lengua puede permitirse poco”. Y es que, 
teniendo en cuenta el principio de economía de la lengua, resulta poco rentable la memorización de 
dos significantes con idéntico significado. Ullmann define, por tanto, la sinonimia de la siguiente 
manera: “sólo pueden considerarse sinónimos aquellas palabras que permiten ser reemplazadas 
entre sí en todo contexto sin el más leve cambio en el valor tanto cognitivo como emotivo”. 
Podríamos afirmar que la sinonimia absoluta se da casi únicamente en el ámbito científico, pues sus 
términos están muy claramente delimitados. Es el caso, por ejemplo, de los vocablos “ordenador” y 
“computadora”. 
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POLISEMIA 
La polisemia consiste en la pluralidad de significados para un mismo significante. En realidad, la 
mayoría de las palabras son polisémicas, pues tienen varios significados. Pero al colocarlas en un 
contexto determinado, adquieren un sentido único. Así, al contrario que la sinonimia, la polisemia 
constituye un factor de economía lingüística gracias al ahorro de memorización que conlleva, ya que 
con un único significante podemos designar diferentes realidades. Sin embargo, un uso abusivo de la 
polisemia puede llegar a denotar una gran pobreza expresiva, como sería el caso del empleo de los 
“verba ómnibus” o “palabras comodín”. Sería, por ejemplo, el empleo de la palabra “cosa” para 
designar a cualquier objeto. 
Según Ullmann, algunas de las fuentes de la polisemia son las siguientes: 
• Cambios de aplicación: Las palabras cambian de significado según en contexto en que son 
usadas. Por ejemplo, la palabra “tecla”, aplicada inicialmente a los instrumentos musicales, se 
ha aplicado después a las máquinas de escribir y finalmente a cualquier pieza móvil que puede 
pulsarse. 
• Lenguaje figurado: Consiste en el empleo de un mismo término tanto en sentido estricto como 
figurado. Así, una misma palabra puede adquirir nuevos significados sin perder el original. Sería 
el caso de la palabra “pata” para nombrar la de la silla. 
• Influencia extranjera: Una palabra puede verse modificada en su significado por la influencia de 
otra importada. Por ejemplo, por influencia del inglés, la palabra “evento” ha adquirido el 
significado de 'acontecimiento importante'. 
 
HOMONIMIA 
Se trata de dos palabras distintas que coinciden fonéticamente en su evolución histórica. Por tanto, 
podría definirse como la coincidencia de significantes entre significados distintos, con la condición de 
que no estén emparentados ni tengan sema alguno en común.  
Podemos señalar los siguientes tipos de homonimia: 
• Homónimos en los que existe diferencia ortográfica. Este tipo de homonimia puede, a su vez, 
ser: 
o Absoluta: son aquellos homónimos que solo se diferencian semánticamente. 
Por ejemplo, “hojear” y “ojear”. 
o Parcial: los homónimos se diferencian tanto gramatical como semánticamente. 
Es el caso de “cave” (del verbo cavar) y la preposición “cabe”.  
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• Homónimos en los que no existe diferencia ortográfica. Son los también llamados homógrafos. 
Podemos diferenciar también entre: 
o Absoluta: tan solo se diferencian semánticamente. Por ejemplo “bala” (algodón) 
y “bala” (proyectil). 
o Parcial: se diferencian gramatical y semánticamente. Por ejemplo “la orden / el 
orden” o “vino” (bebida) y “vino” (del verbo venir).  
• Homonimia paradigmática. Se produce entre las formas verbales que se refieren a personas 
distintas (yo/él cantaba) o diferencia aspectual (cantamos: pasado/presente).  
 
La homonimia se puede generar mediante tres procesos distintos: 
• Mediante convergencia fonética. Podríamos afirmar que es la causa principal de la homonimia. 
Bajo la influencia de los cambios fonéticos ordinarios dos palabras pueden llegar a coincidir 
fonéticamente o, incluso, gráficamente. Sería el caso de “don” (< dominus) y “don” (< donaire). 
Además, debemos tener en cuenta los casos de homonimia que se han originado a causa de las 
diferencias dialectales en las zonas de yeísmo (por ejemplo, pollo/poyo), zonas de seseo 
(cazar/casar) y de ceceo (cocer/coser).  
• Mediante divergencia semántica. Ocurre cuando dos o más significados de una misma palabra 
se distancian tanto que deja de existir conexión entre ellos, con lo que la polisemia dará paso a 
la homonimia. 
• Préstamos de otras lenguas. Consistente en palabras de otras lenguas que en su inclusión al 
castellano han coincidido fonéticamente con otras ya existentes en nuestra lengua. Sería el caso 
de palabras como “gazapo” (que procede del portugués y significa ‘conejo joven’) y “gazapo” 
(procedente del catalán con el significado de ‘error, mentira’). La homonimia derivada de 
préstamos de otras lenguas es muy frecuente en el español de América, donde la palabras 
procedente del castellano coincide con otras palabras indígenas. Por ejemplo, “barata” (‘de bajo 
precio’) y “barata” (en Chile, ‘cucaracha’).  
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